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INTRODUCCION

La obtención de variedades mejoradas de arroz en Colombia a

oart ir  de la década del 60, ha tenido gran impacto en la economía
bel pais. A nivel nacional el área sembrada con este tipo de varieda-

des crec¡ó en más de 200.000 hectáreas y los rendimientos prome-

dio pasaron de 2.5 ton/ha en 1961 a 5.3 ton/ha en 1992 (Fedearroz'

199b). En el mismo período la producción pasó de 473'600 tonela-

oas á t.¿og.¿32 toneladas. Dichos avances se atr ibuyen en un 64%

al mejoramiento varietal, mientras que el 36% restante -se explica por

el deéarrollo de nuevas tecnologías de manejo del cultivo, las cuales

Derm¡ten incrementos signif icat ivos en el rendimiento por unidad de

suoerficie.

A nivel de los Llanos Orientales de Colombia, la tendencia obser-
vada fue similar, iniciándose además hacia la década del 70 la ex-
pansión de la frontera agrícola, con la incorporación de nuevas áreas'bajo 

tos s¡stemas de cult¡vo de arroz rlego y secano mecanizado En

la década del 80, los mayores esfuerzos de investigación se concen-
traron en la incorporación de resistencia genética a las principales pla-
gas y enfermedades, así como a la difusión de tecnologías adecua-
das de producción.

A pesar de que la mayoria de las variedades mejoradas de arroz
ooseen un alto ootencial de rendimiento' se ha detectado durante los
últ imos t5 años un aparente estancamiento en el rendimiento por uni-
dad de suoerfic¡e. El desconocimiento de las características específi-
cas de cada variedad y el manejo adecuado que se debe dat a cada
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I .  PREPARACION DEL SUELO

nosos, compactados, poco profundos con exceso de elementos tóx¡_
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cos como aluminio (Al), hieno (Fe) y con severa infestac¡ón de male-

zas noclvas.

Para siembras de ar¡oz secano en suelos ácidos de sabana se

recomiendan suelos de textura franca y buena retenc¡ón de humedad;
no es aconsejable sembrar en suelos arenosos ni en lotes bajos con

mal drenaje, debido a que las variedades de arroz de sabana no to-

leran el eÁcharcamiento prolongado, disminuyendo su producción'

compactación del suelo.

2. DENSIDAD DE SIEMBRA

La cantidad de semil la a sembrar, expresada en ki logramos o bul-

de la variedad, emplear 80 a 150 kg de semil la por hectárea En la
Tabla 1 se presentan las cantidades de semil la requerida por varie-
dad en cada uno de los sistemas

TABLA 1. Densidad de s¡embra (kgiha) en cada variedad de arrcz por sistema

de s iembra .

Fuente: ptograma regional aglcola CORPOICA - Villav¡csncio
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3. CARACTERISTICAS DE I.AS VARIEDADES DE ARROZ
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labla 2. ldentif icacrón genética de las variedades comerclales de arroz en los

Llanos Orientales.

Tabla 3. Algunas características agronómicas de las variedades comerciales de

arroz en los Llanos Orientales

Fuente:  Programa regronal  agr lcola,  CORPOICA_Vit lav icencio

Fuente:  Programa regronal  aglcola,  CORPOICA-V¡ l lav¡cenc¡o
j  MB: Muy buenoi  B:  Buenoi  R:  Regular '
'?R: Resistenle:  S:  Suscepl ib le:  MR: Moderadamente res¡stente
I L  L a r S o ( 6 6 - 7 5 m m ) ;  I n t e r m e d i o  ( 5  5  -  6 . 6  m m )

+. SUELOS Y FERTILIZACION

El éxi to del  cul t ivo del  arroz depende en gran parte de la ade-

cuada fert¡lización. Para lograrlo es necesario tener conocimiento so-

bre los di ferentes sistemas de producción y sus I imitantes, así  como

la forma más eficiente de suministrar los nutrimentos requeridos por

la planta.  De esta manera, y basado en los resul tados de los anál is is

de suelos se puede real izar una fert i l ización técnica y ef¡c¡ente'

4.1 Suelos y s istemas de producción

Los suelos dedicados al  cul t ivo del  arroz en el  s istema de secano

mecanizado se encuentran en las l lanuras aluviales recientes deno-

minadas vegas y vegones, c lasi f icados según su apt i tud de uso en

suelos clase ly l l .  Su fert i l idad es moderada a al ta,  con baja o nula
presenc¡a de aluminio (Al)  intercambiable.  El  área potencial  para este
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sistema es aprox¡madamente 5S0.OOO hectáreas, local izadas en la
subreg¡ón del Piedemonte Llanero.

t0 @ co.poi.o
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El sistema de secano en suelos ácidos de sabana (s¡stema artoz-
pastos), se local iza en los suelos de terrazas altas y la alt i l lanura pla-

na. clasificados por su aptitud de uso en suelos Ctase lV Son suetos
planos, de fácil mecanización, de muy baja fertilidad, alta ac¡dez inter-

bambiable y moderada a alta inf i l t ración' El área potencial para este

sistema de producción es de aproximadamente 3'100 000 hectáreas

en los Llanos Orientales.

4.2. lJso de correctivos

El efecto benéfico de la inundación continua hace que los suelos

arroceros bajo r iego no requieran altas cantidades de cal como

correctivo. Esta sólo se apl ica como fuente de Ca y Mg En forma ge-

neral,  se recomienda apl icar 350 kg/ha de cal dolomita por cada

milieouivalente de aluminio presente en el suelo Es necesario tener

en cuenta que la relación Ca/Mg debe fluctuar entre 2 y 4; dicha rc-

lación no debe ser superior a 6 ni inferior a 1.

Para el sistema de secano favorecido, dada la alta fertilidad de
sus suelos y la ausencia de aluminio no se recomienda la apl icación
masiva de óorrectivos. En caso de ser necesaria la aplicación de es-
tos correctivos, deberá hacerse con base en un análisis detal lado de

suelos.

Para el sistema de secano en suelos ácidos de sabana, se reco-
mienda el uso de cal dolomita en dosis que osci lan entre 300-500 kg/

ha como fuente de Ca y Mg. La variedad de arroz Oryzica Sabana 6

se comporta bien en condic¡ones de alta acidez (60-90% de acidez
intercambiable) y baja fertilidad de los suelos.

La cal debe aplicarse '1 5-30 dÍas antes de la siembra e incorpo-
rarse al suelo para que pueda reaccionar fáci lmente. En todos los ca-
sos, con la aplicación de correctivos debe tenerse en cuenta el siste-
ma de producción, la variedad, la acidez intercambiable, el pH del sue-
lo, la fuente y el balance nutricional, especialmente con los elemen-
tos secundarios Ca, Mg, K, entre otros.

4.3. Fertilización nitrogenada

El nitrógeno (N) es el elemento más l imitante del cult ivo de arroz,
en los diferentes sistemas de producción. Las cantidades requer¡das
Dor cada variedad de arroz, se obtienen de pruebas regionales en las
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cuales se util¡zan diferentes dosis, fuentes, época y
cación. Esto ha permitido estabfecer afgunos rangos
N para las variedades actualmente cultivadas.

métodos de apli-
de apl icación de

. Sín embargo, es necesario tener en cuenta algunos aspectos que
influyen en mayor o menor grado sobre la fertilizáción n¡trogenada asaber: sístema de cuftivo, var¡edad, susceptibilidad a enfermedades
y al volcamiento, densidades de siembra, semestre, fuente de N, ro_
tación de culfivos y manejo agronómíco, entre otros.

Las características químícas de los suelos inundados en el siste-
ma de r iego determinan en alto grado la ef iciencia de las fuentes
nilrogenadas. La forma amoniacaf def N presente en las fuentes como
la úrea, el sulfato de amonio y el fosfato diamónico entre otros. es
más estabfe en suelos inundados mientras que fas formas nít i tas
como el nitrato de sodio y el nitrato de amonio, una vez apl icados,
son iavados en el agua de riego o se pierden en alta proporcíón por
denitrificación y volatilización. por lo tanto, dichas fuenies no son tas
más eficientes en este sistema de cuftivo.

Bajo condiciones de secano, se pueden utilizar las fuentes nítricas
y amon¡acales, dadas las condiciones aeróbicas que presenta este
sistema. En forma general, la fuente más eficiente eñ esie tipo de sue_
los y para los diferentes ecosistemas de acuerdo con las ¡nvestiga_
c¡ones realizadas, ha sido. la úrea, pues presenta un contenido de Nque oscif a entre 44-460/o.

Los estud¡os realizados en esta zona del país sobre épocas de
apf ¡cac¡ón y fraccjonamiento del nitrógeno, indican que la mejor ma-
nera de aplicarlo es fraccionando la dosis total en tres partes igua_
les ,  sumin is t rándo las  a l  in ic io  de l  maco l lamiento ,  a l  máx imo
macollamiento y al inicio del primordio f loral.  Se ha podido determi-
nar adémás que en variedades susceptibles a piricularia, el sulfato
de amonio favorece el desarrol lo de la enfermedad, pr¡ncipalmente
bajo cond¡ciones de secano.

l 2 @ corpoi.o
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4.4 Fe¡tilización fosfórica

La fertilización con fósforo (P) en suelos de los Llanos Orientales

de Colombia, está muy relacionada con la disponibi l idad del elemen-

to en el suelo y con algunos factores que intervienen en su aprove-

chamiento talei como pH, contenido de calcio, contenido de hierro y

aluminio y tipo de arcilla presente, entre otros. En forma general, los

suelos dé lol Llanos Orientales presentan una alta fijación de P de-

bido a la presencia de Fe y Al y pH ácido. Por lo anterior, para dise-

ñar un plan de fertilización fosfórica se debe tener en cuenta el anál¡-
sis de suelo, los niveles críticos para la zona en cada sistema de pro-

ducción. las fuentes, las épocas y los métodos de aplicación'

En la Tabla 4 se presentan los niveles críticos establecidos para

los sistemas de r iego y secano mecanizado y se sugieren además
unos niveles críticos tentativos para el sistema secano en suelos áci-
dos.

En relación con la época de aplicaciÓn, diversos estudios seña-
lan que el fósforo debe aplicarse antes o al momento de la siembra'
incoiporado al suelo, siendo ésta la forma más eficiente de suminis-
trarlo, especialmente en suelos donde su disponibi l idad es baja

Para determinar la fuente de P más apropiada, se debe tener en

cuenta que en suelos altamente fijadores, las fuentes de lenta dispo-
nibilidad y baja solub¡lidad de P presenlan los mejores efectos; sin

embargo dependiendo de los suelos' se pueden hacer mezclas de am-
bas fuéntes. En general,  la solubi l idad y la disponibi l idad de las fuen-
tes de P presentan el s¡guiente orden: superfosfatos, fosfatos de
amonio y nitrofosfatos, escorias básicas, rocas fosfóricas parcialmente
aciduladas o compactadas, rocas fosfór¡cas molidas.

Para la fertilización fosfatada en el s¡stema de riego, se sugieren
fuentes de lenta disponibi l idad como las escorias básicas o rocas
fosfóricas complementadas con fuentes más solubles. Así, el P se li-
bera lentamente lo cual disminuye su f i jación y ofrece un efecto
residual más prolongado. En lotes bajo riego, donde el uso y manejo
del suelo ha mejorado la disponibi l idad de P, las fuentes solubles han
Dresentado una alta eficiencia.

Las mejores fuentes fosfóricas para el ecosistema de secano me-
can izado en  sue los  de  vega son las  so lub les  (super fos fa tos ,
nitrofosfatos, fosfatos de amonio) y, en algunos casos, escorias bási-
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cas y rocas fosfóricas parcialmente aciduladas Las rocas fosfóricas
moli¿as no son la fuente más recomendable para estos suelos, aun-
que se pueden ut¡l¡zar alternativamente en mezcla con otra fuente más
soluble.

Entre las fuentes de fósforo para el sistema secano en suelos áci-
dos (arroz-pastos), están aquellas de mediana a lenta disponibi l idad,
comó las rocas fosfóricas molidas parcialmente aciduladas y las es-
corias básicas. Estas deben apl¡carse al voleo en presiembra incor-
oorada. Las fuentes de rápida solubilidad como los superfosfatos y
iosfatos de amonio se deben aplicar a la siembra en lo posible al fondo
del surco.

La mezcla de fuentes de alta y baia solubilidad es aconsejable'
De esta forma se aprovecha el efecto residual de aquellas de baja
solubilidad sobre las pasturas, lo cual es el propósito final del siste-
ma arroz-oastos.

4.5 Fertilización Potás¡ca

El  po tab io  (K)  p resenta  conten idos  var iab les  en  las  zonas
arroceras de los Llanos Orientales, siendo menor su disponibilidad en
suelos de terrazas medias y bajas donde se siembra el arroz riego.
En fos suelos de ter¡aza alta y altillanura plana' bajo el sistema de
arroz-pastos, su deficiencia es aún más severa. En forma general, la
respuesta del cultivo al potasio es menos espectacular que la del P y
el N; sin embargo en suelos con contenidos de K menores de 0.10
meq/100g se pueden presentar síntomas de deficiencia, y en tal caso,
la respuesta del cultivo a la fertilización con este nutrimento será al-
tamente significativa.

En la Tabla 5 se presentan las cant¡dades de K recomendadas
para los ecosistemas de r¡ego y secano en vegas y vegones' y se
sugieren además algunos niveles críticos tentativos para el sistema
arroz-oastos en suelos ácidos.

La fuente de K más util¡zada y recomendada para esta zona es
el cloruro de potasio (60% de KrO). En suelos arc¡llosos con alta dis-
ponibi l idad de potasio se recomienda una sola apl icación al inicio del
macollamiento. Si el suelo es de textura arcillosa pero con baja dis-
ponibifidad de K se sugiere hacer dos aplicaciones así: el 50o/o a la
siembra y el 50% al inicio del macollamiento. En suelos de texturas
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gruesas (suelos arenosos) con baia disponibilidad de potasio se re-
óomienda fraccionar la dos¡s en 3 partes iguales: a la siembra, al ini-
cio del macollamiento y al máximo macollamiento.

4.6. Fertilización con magnesio y azuÍre

El magnesio es en general un elemento deficiente en todos los
ecosistemás del cultivo de a¡¡oz en los Llanos Orientales. Se ha ob-
servado además que entre las var¡edades de aroz, Oryzica 1 es afec-
tada severamente por deficiencias de este nutrimento, lo cual puede
ocasionar drásticas reducciones en su rendimiento.

En la Tabla 6 se presentan las recomendaciones generales para
la aplicación de Mg en los ecosistemas de r¡ego y secano mecaniza-
do, de acuerdo con su d¡sponibi l¡dad en el suelo. En el sislema arroz-
pastos, actualmente se realizan investigaciones con el fin de estable-
cer los niveles críticos de este nutrimento.

Las fuentes de magnesio más comunes son lá cal dolomita (8-
l1% de Mg) y el carbonato Oe Mg (MgCO.), el cual contiene 22 a 26Yo
de Mg. Estas fuentes deben aplicarse al voleo e ¡ncorporarse con ras-
tr i l lo l5 a 20 días antes de la siembra. Otras fuentes usadas son el
sulfato de Mg, el óxido de Mg (55o/o de Mg), el sulfato doble de potas¡o
y magnesio (11o/" de Mg), las cuales se pueden apl icar a la siembra
o en los orimeros 30 días de edad del cultivo, y las escorias básicas
(3,4 % de Mg), las cuales se ¡ncorporan al suelo en presiembra, prin-
c¡palmente como fuente de fósforo.

Tabta 6. Guía para las recomendaciones de Mg en el cultivo del arroz r¡ego y

secano mecan¡zado en los Llanos Orientales de Colombia

Fu€nte: Sualos v f€rtilización clol cultivo del aroz (Sánchez, L F 1988).

Con respecto al azufre (S), la investigac¡ón realizada no ha de-
tectado respuestas significativas a la aplicación de este nutrimento de-
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bido posiblemente a que se encuent¡a incorporado en otros fertilizan-
tes e insumos apricados ar curtivo. por ro anterior no se recomiendan
aplicaciones generalizadas de S, excepto en casos especiates don_
de esté comprobada su deficiencia.

4,7 . Fertilización con elernentos ¡neno¡es

El diagnóstico sobre deficiencias de micronutrimentos en los sue_los arroceros, bajo los sistemas de riego y secano mecanizado en la
zona de los Llanos Orientales, indica que hay baja probabilidad derespuesta a boro (B), escas€s posibilidades de iespuesta a cobre (Cu)
y manganeso (Mn), contenidos altos de hierro (Fe) y mediana a altáprobabifidad de respuesta al zinc (Zn).

En el sistema arroz-pastos en suelos de la affillanura plana, sepresentan respuestas a la aplicación de Zn en dosis de 0.5 - 2.0 kgi
ha, mientras que en suelos de terrazas altas, bajo el mismo sistemá
no hay respuesta a la aplicación de este micronutrimento, por lo cual
se requ¡ere más investigación al respecto.

Para recomendar elementos menores es necesario hacer un diag_
nóstico previo a fin de evilar aplicaciones innecesarías, dado que e.-n
eslos casos es más difícil corregir toxicidades que deiiciencias. por
el lo es imprescindibre sorici tar en er resurtado der anárisis de sueros,
ef análisis de caracterización más elementos menores. En la Tabla 7
aparecen los n¡veles criticos de los micronutrimentos establecidos por
el laboratorio de suelos del lCA.

Tabla 7. Niveles crftícos de micronutr¡entes en ef suelor

Entre las fuentes más usadas están los sulfatos, óxidos y quetatos,
y entre los métodos de apl icación están, al suelo, a la'semil la y
foliarmente, (de estos, los más aconsejables son los dos primeros).

)

I
lTabla de /aboratorio de suelos aet tCn. Lorá, n (tSgf)
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5. MANEJO DE MALEZAS

El manejo integrado de malezas (MlM), comprende todas aque-
llas prácticas dirigidas a reducir la interferencia de las malezas con
el cultivo que se quiere establecer.

El uso de semilla certificada, la rotación de cultivos, el sistema
de siembra, la preparación adecuada del suelo y el reconocimiento
de las malezas oresentes en el lote de cultivo, son sólo algunas de
las prácticas culturales que se pueden integrar en el control físico o
mecánico (F¡gura 1) y el control químico. Este últ imo debe entender-
se como el complemento a todas aquellas labores tendientes a redu-
cir el efecto de las malezas sobre el cultivo.

5. I . Epocas de apl¡các¡ón del control quím¡co

Presiembra: en esta época se aplican generalmente herbicidas no
selectivos, dirigidos a controlar malezas nocivas como el arroz rojo,
ef pasto argentina (Cynodon dactylon) y el coquito (Cyperus rotundus)
para lo cual se pueden utilizar productos desecantes o sistémicos.

Pre-emergencia: hace referencia a la aplicaóión de herbicidas an-
tes de la emergencia de malezas y de la germinación del cultivo. Ge-
neralmente se hace después del r iego de germinación o l luvia. En la
tabla 8 aparecen algunos de los herbicidas pre-emergentes más utili-
zados en esta zona del país

Post-emergencla: se realiza con herbicidas selectivos al arroz des-
pués de la emergencia del cult ivo y las malezas. Generalmente se
recom¡enda una mezcla de propanil con un pre-emergente y un her-
bicida hormonal cuando las malezas se encuentren entre 1 y 3 ho-
jas, ó de 10 a 15 días después de la germinación (DDG) del arroz.

Se pueden diferenciar dos épocas de aplicación en post-emergen-
cta.

- Post-emergencia temprana (10-1 5 DDG)
- Post-emergencia tardía (20-30 DDG)

En la tabla 8 se presentan los herbic¡das más uti l izados en pos!
emergencia temprana y post-emergencia tardía en los Llanos Orien-
tales.
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Tabla 8. Herbioidas y éPocas de aplicación más usadas en el cultivo del arroz'

en los Llanos Orientales.

Fu€nt€:  Programa regionel  agr lcola CORPOlCA-V! l lav icencio
'Grarhos por heclár€a
'" Pre y Post-em€rgonte-

En la tabla I se presenta además la eficiencia y

el control de malezas, gramíneas y commelináceas,
los herbicidas más uti l izados en el cult ivo del arroz'

persistenc¡a en
con algunos de

i

-¡

,XXXXX: Excelente > 98%
XXXX: [¡uy bueno > 95%
XXX: Bueno > 85%
XX: Regular> 75%
X: Malo > 50%
0: Nulo 0%

Fuenle:  Sal ive,  A 1992

¡ )SXXX Alta
XXX Media
x Eaja
0 Sin residualrdad
_ Sin informac¡ón

3.0 Gramtne.as

+  1 . 3 Gf"rínear 

' 

,,'.',,',i.,,'

Tabla L Eficrencia de los herbicidas usados en el cultivo del arroz'
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6 . MANEJO DE PI.ÁGAS

Para ef manejo de plagas o insectos fitófagos en ef cultivo del
arroz, se debe tener en cuenta el nivel de daño económico sugerido
en el Manejo Integrado de plagas (Mlp), especialmente en las eta_
pas tempranas de establecimiento del cult ivo.

Los niveles críticos para el manejo de plagas en arroz se relacio_

una de estas épocas se debe efectuai un conteo del nivel de daño
(taflos afectados, hojas afectadas, área foliar afectada o número de
insectos plagas) y con base al umbral de acción recomendar o no el
uso de insecticidas. Es necesario tener en cuenta que el control ouí-
mico no es el único método de control. Utilice productos selectivbs.
que no causen daño a la fauna benéfica.

6.1. Cucarro: Euetheola bidentata lBurmeaster,
lCo,eoptera:Scarabaeidael

El ínsecfo conocido como (cucarroD o (cucarrón negro de las gra_
míneas> Euetheola bidentata (Burmeister) (Coleoptera:Scarabaeidáe),

z2 @ co.poto
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TABLA ,10. NIVELES CRITICOS PARA EL I\'IANEJO DE PLAGAS EN ARROZ

ESTADO DE LA PLANTA EVALUACIONES

Fuente:  Adaptada de Fedearro¿, 1987
'Ar€a Fol iar  Afectada
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es una de las plagas de mayor importancia económica en los culti-
vos de arroz, maiz, sorgo y gramíneas en los Llanos Orientales.

- El adulto mast¡ca las plántulas a ras o l¡geramente bajo la super_
ficie del suelo, causando el volcamiento y muerte de éstas. Las plan_
tas que quedan erectas después del ataque del ¡nsecto muestran la
hoja más joven sin abr¡r, encartuchada y seca, produciendo también
la muerle de la planla.

Los mayores daños los causa el cucarro adulto. La aparición de
éstos en focos sucede en los meses de marzo, abril y mayo; sin em_
bargo, este ¡nsecto cumple las funciones de cópula y ovipos¡ción en_
tre la segunda quincena de agosto y la primera de diciembre. Las lar_
vas se encuentran en el suelo a partír de septiembre, alcanzando sus
máximas poblaciones en los meses de noviembre y diciembre. A fi_
nales de febrero, aproximadamente el g0% de la población ha pasa_
do por el estado de pupa y se encuentra dentro del suelo en estado
adulto esperando las condiciones óptimas (principalmente humedad),
para emerger e inic¡ar su alimentación.

Para el manejo y control del cucarro mediante el uso de orácti_
cas culturales es necesario conocer: cómo suceden las ooblaciones
de larvas, pupas y adultos en el suelo durante el año, la relación en_
tre las épocas de lluvias y la aparición de adultos de cucarro en tram_
pas de luz y el tipo de manejo que se le ha dado al lote oue se de_
sea sembrar. De acuerdo con estos aspectos se pueden emolear las
práct¡cas de labranza, época de siembra y manejo del agua en lotes
de r¡ego.

Con base en lo anterior, las aplicaciones se deben hacer en los
focos, utílizando insecticidas granufados o polvos para esoofvoreo an_
tes de la últ¡ma rastr¡llada cuando se encuentra un promedio supe_
rior a 5 especímenes por metro cuadrado. Con poblaciones menores
se pueden aplicar insecticidas lÍquidos o polvos mojables después de
la germinación del cult¡vo, cuando se observa aproximadamente un
promed¡o de 5Yo de plantas trozadas.

6.2. Spodoptera frug¡percta lJ.E. Smithl
f Lepídoptera:Noctuidae,

Los insectos comedores de follaje más comunes en el cultivo del
atroz, y que pueden alcanzar niveles de importancia económica de
acuerdo con el manejo que se les da son: S. frugiperda, panoquina
sp y grilf os de f os géneros Caulopsis y Conocephalus.

21 @ corpoi.o
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I

En lotes con suelos bien preparados la primera especie que hace

su aDar¡ción en el cultivo es el S. fruglperda, representada por la pro-

genie de adultos que colonizan el cultivo a los pocos días de germi-

nado. Las máximas poblaciones de larvas de esta plaga se presen-

ian durante el macollamiento, época en la cual el hongo Nomuraea

rileyi encuentra condiciones óptimas para actuar sobre esta plaga y

regular en buena forma sus poblaciones'

Para determinar el nivel de daño de comedores del follaje' en el

recorrido de evaluación del lote se deben observar 50 plantas y exa-

m¡nat to¿"s las hojas durante las diferentes fases de desarrollo del

cultivo. En la Tablá 10 se presentan los niveles de daño o umbrales

de aviso como un marco oe referencia para el manejo y decisión so-

bre el conlrol químico de estos insectos plagas'

ó.3. Sogata: Tegosodes orizicolus fMuirl A' y UL l99O'
HomoPtera :DelPhacidae

El sogata puede causar daño a las plantas de arroz al hacer pel-

foracioneá o ¡nsiciones para alimentarse u ovipositar' Cuando el ata-

que es  severo ,  en  va ; iedades suscept ib les ,  hay  producc ión  de

flmagina y secamiento total de la planta' Sim embargo' el daño prin-

"i;"1;.; 
transmisión del virus de la hoja blanca' Los primeros sín-

tomasdeestaenfermedadseobservanen|aSho jassuper io resa |as
que el ¡nsecto inocula el virus y aparecen como áreas clorót¡cas en-

ü" 
"i 

u"r¿" normal de la hoja' dando la apariencia de un moteado'

En las partes.tiernas de la planta, donde la concentración del virus

;r'r;t; éstas áreas cloróticas son tan abundantes que se unen for-

Á.noÍ iáv"" de color amarillo pálido o quedarido la hoja completa-

mente blanca, de donde recibe su nombre'

Las poblaciones de adultos y ninfas de T' orizicolus' varían tam-

bién de acuerdo a la edad del cult ivo Los adultos se encuentran des-

d" to, po"ot días de germinado el arroz y su población se incrementa

J" á"r'"t¿o al número de especímenes colonizadores' a la preferen-

cia def insecto por la variedad de arroz y a los factores bióticos y

ab¡óticos que regulan sus poblaciones Los máximos picos se encuen-

i"* 
" 

p"tiit de ios 70 días de edad del cultivo y su descenso depen-

J" O" i" presencia de enemigos naturales' Las ninfas de este insec-

io 
"" "n"r"ntt.n 

desde el initio del macollamiento' El incremento de

iu poUtación, al ¡gual que la de los adultos' depende de la variedad

v de los factores que la regulen'

I
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Las mejores práctícas para el manejo de esta plaga son: siembra
en periodos corlos y definidos, rotación o diversificación de varieda-
qes con caracterÍsticas de resistencia a esta plaga y/o a la enferme_
dad y destrucción de socas en un lapso de tiempo corto después de
la cosecha.

6.4. Hydre ¡a sp. lD¡ptera:Ephydr¡dael

En Colombia, aparentemente existen dos especies de este ¡nsec_
to. Es muy común en lotes de arroz de riego y su daño se caracteri_
za por galerías o m¡nas que la larva hace en las hojas durante las
primeras fases de desarrollo de la planta. pfántulas cón daño de es_
tos ¡nsectos se presentan desde la germinación del arroz y su núme-
ro aumenta hasta los 30 días de edad del cult ivo, para luego decl inar
fuertemente hacia los 50 días, época en la cual el porcentaje de
macollas con daño es muy bajo.

6. 5. Lksorhoptrus oryzophitu.r lcoleoptera: Curcul¡onidaer,
Diatraea saccharatis f FabriciusJ f Lepidoptera; pyralidae) y
Rupela atbinella f Cremerl {Lepídopteral pyratidaef

El L. oryzophilus fue reportado inicialmente como masticador de
la raíz; sin ernbargo, en las condiciones de los Llanos Orientales se
ha encontrado que sus hábitos de al imentación son principalmente
como barrenador del tal lo, ascendiendo hasta 10 cm de la base y oca_
sionando de esta forma la muerte de la planta.

Como prácticas para el manejo de esta plaga se tiene la buenapreparación del suelo, adecuada nivelación d'e lós lotes y drenajes e
¡nundac¡ones ¡ntermitentes.

El ataque de D. saccharalis y R. albinetta se in¡cia en el estado
de macollamiento, pero la máxima población de macoltas afectadas
:e 

presenta entre los 45 y 60 días de edad del cultivo. A partir de fos/u  o tas ,  oeb lc fo  a  la  acc¡ón  de  enemigos  na tura les  (parás i tos  ypredatores), el número de macollas con daño es bajo, permanecten-
do de esta forma hasta el final del ciclo.

Para determinar el n¡vel de daño de plagas con estos hábitos deal¡mentación se seleccionan .10 sit¡os en cad-a lote y se contab¡liza enáreas pequeñas er número totar de maco[a" v 
"l 

núr"ro de macoflas
con daño de barrenadores. En los primeros estados de desarrollo has_
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ta el inicio del primord¡o f loral se puede tolerar hasta el 15% de

macollas con corazones muertos; de al l í  en adelante sólo se perm¡te

el 6% de macollas afectadas. En la aplicación de agroquim¡cos para

el control de estas plagas, es indispensable tener en cuenta la po-

blación de insectos benéficos.

ó.ó. Chinches de la famil¡a Pentatom¡dae. Oebalus sP,
Mormidae ¡Ps¡ton L' y Tibraca l¡mbat¡ventris lstalt

El daño causado en las plantas de arroz por la chinche clasifica-
da cerca al género Padaeus y la chinche T. límbativentris, se carac-

teriza por la presencia de corazones muertos o vaneamiento de espi-
ga". de acuerdo a la épocá de desarrol lo el ataque de la chinche
óhupadora de macollas clasificada cerca al género Padaeus, se ca-

ract,eriza por un estrangulamiento de más o menos 4 mm de longitud
def corazbn de la plántula de artoz, en la parte donde introduce su
estilete para su alimentación. La altura en la cual se observa este sin-
toma deDende de la altura de la lámina de agua, mientras que en
secano se encuentra a unos pocos milímetros por encima de la su-
oerficie del suelo.

El síntoma externo se caracteriza por la no apertura de la flecha
para dar origen a una nueva hoja, la cual al principio toma un color
verde intenso y posteriormente se seca. La chinche T. limbativentris
se presenta en la fase reproductiva del cultivo. El síntoma interno del
dado en la planta se da por encima del último nudo y es muy similar
al producido por la chinche chupadora de macollas. EI sÍntoma exter-
no se caracter¡za por el vaneamiento de la espiga o corazón muerto,
cuando su ataque se presenta en la fase vegetativa.

Las ninfas y los adultos de la chinche Oebalus sp y Mormidae sp
se al imentan sobre el grano de arroz, principalmente cuando éste se
encuentra en estado lechoso y eventualmente en estado pastoso' En
la tabla 10 se oresentan los niveles de daño y umbrales de aviso para
el manejo y control de estos insectos plagas.

6,7. Recomendaciones generales

- El control adecuado de las malezas ayuda a el iminar hospede-
ros alternantes de insectos plagas y reduce el ataque de mocis,
spodoptera, sogata y chinches.

@ corpoi.o 2Z



- En un programa de manejo integrado de plagas, se debe uti l i_
zar la resistencia genética a sogata, hidrelia y barrenadores, para Iq
cual es necesario conocer las características agronómicas de la va_- -_-_
riedad a usar. 

- -"\ 
-

- En caso necesario, se deben recomendar los insecticidas bioló_
gicos y la liberación de insectos benéficos, para regular las poblacio-
nes de plagas.

A manera de ejemplo, en la Figura 2 se presenta una relación de
los predatores, parásitos y patógenos que ejercen un control biológi_
co natural de sogata.

AfIACNIDOS

o
o
o

HYI'ENOPTERA

STBEPSITERA

HEMIPTERA

Figu? 2. Control biológico de sogata

MaNpo Enoe¡,tre DE VARTEDADES Metonnoas DE ARRoz

El control químico racional es una opción vál ida denlro del ma_
nejo integrado de plagas (MlP). Sin embargo, se deben considerar
los siguientes aspectos:

- Toda aplicación debe obedecer a un diagnóstico según los um_
brales de aviso o niveles económicos de daño del insecto (Tabla 10).

- Los insecticidas del grupo de los carbamatos y fosforados, apli_
cados en mezcla con el propanil  o inmediatamente antes o desoués
de dicho control, producen efectos tóxicos sobre el cultivo del arroz.

+

I
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- La mayoría de los insecticidas' aunque efectivos, no son selec-

t ivos, por lo cual el iminan totalmente la fauna benéfica y dan lugar a

fenómenos de resurgencia de poblaciones del insecto plaga'

- Es recomendable alternar diferentes productos en el control de

una misma plaga. Así se evita la aparición de especies resistentes a

determinado ingred¡ente activo.

7. MANEJO DE ENFERMEDADES

Las cond¡ciones ambientales propias de los Llanos Orientales, fa-
vorecen la presencia de la mayoría de los agentes patógenos y crean
las condiciones propicias para el desarrollo de enfermedades limitan-
tes de la producción de afioz. El manejo adecuado de estas enfer-
medades debe considerar el componente genético (variedades res¡s-
tentes), las condiciones ambientales (cl ima y suelo) y las prácticas
agronómicas de manejo del cultivo. Todos estos factores pueden' en
,ñ .omento dado, acelerar o retrasar el desarrol lo de una epidemia
evitando sobrepasar los niveles de daño económico (umbrales de avi-
so).

En los Llanos Orientales de Colombia se consideran como enfer-
medades l imitantes, en orden de importancia, las siguientes:
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Piricularia (Pyrlcularia grlsea Sacc.)
Manchado de grano (diversos agentes causales)
Añublo de la vaina (Rhizoctonia sotani K.)
El complejo sogata-hoja blanca ( fagosodes orlzicolus-VHB)
Escaldado (Gerlachia oryzae).

7, l  P¡racula¡¡a

Esta enfermedad de importancía y dístribución mundial resulta af_
tamente destructiva en algunas regiones. Los ataques más severos
se reportan en variedades susceptibles cultivadas bajo condiciones
de arroz secano. En arroz de riego también se presenta pero con da-
ños más leves.

Los  pr imeros  s Ín tomas se  observan en t re  e l  in ic io  de l
macollam¡ento (estado de plántula) y el máximo macollamiento. De
ahÍ en adelante hasta floración la planta no es receptiva al desarrollo
de la enfermedad. En floración se presentan ataques severos, los cua_
les no guardan relación alguna con el grado de severidad alcanzado,
por la enfermedad al máximo macollamiento. Las lesiones son en ge-
neral fusiformes (forma de rombo) con centro grisáceo ind¡cativo de
esporulación activa con o sin bordes de coloración café.

El desarrollo de la enfermedad se ve favorecido por temperatu-
ras promedio de 24-28"C, alta nubosidad, baja radiación y humedad
relat¡va alta (90%). La presencia de agua l ibre (rocío) en las hojas
por períodos prolongados, es indispensable para la germinación de
las conidias del patógeno.

El nitrógeno, aplicado en dos¡s excesivas a variedades susceoti-
bles y la asimilación rápida de fert¡lizantes como el sulfato de amonio,
también favorecen un mayor desarrollo de la enfermedad.

7.1 .1 Manejo y Control

El uso de variedades resistentes es el método más rápido, prác-
tico y económtco. Sin embargo, se ha detectado que variedades con
un alto nivel de resistencia genética, se tornan susceptibles en oe-
ríodos relativamente cortos bajo condiciones de siembras intensivas
y continuas. La alta capacidad de patógeno para produclr nuevas ra-
zas fis¡ológicas capaces de ¡nfectar a la planta de arroz, es la expli-
cación a la pérdida de esta resistencia.
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En la Tabla 11 se presenta la reacción genét¡ca a Piricularia' de

f as variedades de ar¡oz recomendadas para los Llanos Orientales'

La diversificación genélica, es decir, la siembra de dos o tres va-

riedades que posean progenitores diferentes y la rotación de esas mis-

mas variedades entre semestres de siembras, son estrategias de ma-

nejo para alterar la frecuencia poblacional del patógeno en una zona
determinada.

M,eupto EnoeNrc oe V¡nteo¡oes MEJonADAs DE ARRoz

Reacción de las variedades de arroz a las principales enfermedades

Llanos Orientales de Colomb¡a, 1994.
Tab la  11 .

Fuente: Programa regional agrfcola, CORPOICA-Villavicencio
R: resistentó: S: susciptiblo; MR: moderedamente r€sistente; I\¡Sl moderadamente susceptible-

olanta durante los primeros 40 días de edad.

El control quírnico en variedades de ar¡oz susceptibles a Pir¡cularia
debe manejarse de acuerdo con los siguientes umbrales de aviso:

- Aspersiones foliares: íYo y 2O"k de Area Foliar Afectada-AFA para
los estados de plántula y máximo macollamiento, respectivamente.

- Apf icaciones de la panícula: 5o/o a lOYo de f loración y dependien-
do de ias condiciones ambientales, repet¡ l  la apl icación 10 a 1 2 días
después en estado lechoso del grano.

En la Tabla 12 se presentan los productos químicos más emplea-
dos en el control de enfermedades en atrcz-
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7 .2, Manchado de Grano

El manchado de grano es una enfermedad asociada a un com-
plejo de hongos, bacteiias, factores nutricionales y climát¡cos' En afec-

t¡ones seueia" se ha detectado disminución en el rendimiento' baja

cal idad del grano y pérdida de la viabi l idad y vigor de la semil la'

Entre los hongos patógenos comúnmente aislados de granos afec-

tados se 
"ncu"nir"n 

Bipotaris oryzae (Hetminthosporium oryzae)'

Curvularia tunata, Hetminthosporium sigmoideum y Alternaria sp' '
Pyricutaría grisea, Ge achia oryzae (Rhynchosporium oryzae)'

i"r"o"por" áryra" y ophiobolus oryzinus. Las bacterias detectadas

son Pseudornon as itoana, Pseudomonas fuscovaginae, Pseudomonas
syringae pv., Pseudomonas glumae y Pseudomonas avenae La alta

incidéncia del virus de la hoja blanca en variedades susceptibles como

C¡ca-8, también ha sido asociada con la incidencia de manchado de
grano.

En general se considera que en suelos de textura gruesa, baja
capacidád de intercambio catiónico y pH ácido, bajos contenidos de

máteria orgánica, nitrógeno y potasio y con deficiencias de si l ic io,
manganeso y magnesio, hay mayor incidencia de manchado de gra-

no q-u" 
"n 

aquellós suelos fértiles. Así' afecciones severas son más

el resultado de deficiencias nutricionales, las cuales por agotam¡ento
de la planta, predisponen al ar¡oz a la infección por los diferentes
agentes patógenos involucrados en el manchado de grano'

La reacción de las variedades de arroz al manchado de grano es
variada. Las variedades Oryzica I ' Oryz¡ca Llanos 5 y Oryzica Lla-
nos 4 se afecian más; mientras que Cica 8, Oryzica Sabana 6 y

Oryzica Caribe 8, se reportan como moderadamente resistentes (Ta-

b la  1 l  ) .

7.2.1 Maneio Y control

El aporte a la planta de todos los nutrientes requer¡dos para su
normal desarrol lo reduce la probabil idad de ataques severos, espe-
cialmente bajo condiciones de arroz secano y arroz riego en suelos
arenosos de los Llanos Orientales.
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do las siembras de tal forma que el período de maduración coincida
con épocas secas.

La efectiv¡dad del control qu ímico con fungicidas ha arrojado re_
sultados variables, debido a la cantidad de agentes patógeÁos que
intervienen y a la variedad de factores asociados con la enfermedad.
En siembras comerciales se suele apl icar un fungicida de amplio es_
pectro en combinación con el control para piricularia en variedades
de arroz susceotibles.

7.3. Añublo .te la Va¡na

Esta enfermedad causada por el hongo Rhizoctonia solani K.
(Thanatephorus cucumeris (Frank) Donk.) ocasiona daños en vainas,
hojas y tallos de la planta de arroz y reduce el rendimiento hasta en
50% cuando sus ataques son severos.

Aunque las condiciones de inundación en el cultivo del arroz, pro-
veen un ambiente desfavorable para la mayoría de los patógenos del
suelo, Rhizoctonia solani sobrevive en éste en forma de esclerocios
(estructuras de sobrevivenc¡a), los cuales flotan en la lámina de agua
y germ¡nan al contacto con la planta de arroz, iniciando así la disemi_
nación lateral y el ascenso de la enfermedad hacia el tercio suoeÍior
de las Dlantas.

Las  var iedades mejoradas  modernas  de  por te  ba jo  y  a l to
macollamiento, cultivadas en sistemas de producción intensivos, con
altas densidades de siembra y fertilización nitrogenada excesiva, fa_
vorecen el desarrol lo rápido de añublo de la vaina.

7.3.1 Manejo y control

La resistencia genética a añublo de la vaina ha sido identificada
en diferentes especies del género Oryza; sin embargo, dichos genes
de resistencia no han podido ser transferidos al aftoz cultivado me-
diante los métodos tradic¡onales de mejoramiento genético. De tal ma-
nera que el n¡vel de resistencia observado en algunas variedades
mejoradas es inadecuado para brindar protección a la planta de a¡roz
(Tabla 11).

La quema de residuos de cosecha, la rotación de cultivos y el uso
de sistemas alternativos de preparación de suelos, son práct¡cas de
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manejo que pueden reducir las poblaciones de esclerocios en el suelo
(fuenG inicial de inóculo). Estas prácticas integradas con el apropia-
do manejo agronómico del cult ivo y el control químico, brindan una
adecuada orotección en condiciones de campo.

7.4. El Virus de la Hoja Blanca

dad.

dimiento mayores del 50%.

El sogata puede ocasionar daño mecánico a la planta de arroz al
ovipositar y al imentarse. Sin embargo, el mayor efecto se observa
cuando uná proporción del 5 al 10% de ¡nsectos son vectores del vi-
rus e ¡nfectan la planta.

7.4.1 Manejo y Contrcl

Las variedades colomb¡anas de arroz poseen resistencia al daño
mecánico del insecto. La resistencia genética al v¡rus de la hoja blanca
por antibiosis y no preferencia, ha sido identificada y transferida a la
mayoría de las variedades mejoradas de arroz, excepto Cica-8, la cual
preienta alta susceptibi l idad bajo condiciones de campo (Tabla 11)

En zonas endémicas se recomienda destruir las socas y residuos
de cosecha infectados, así como suspender inmediatamente las s¡em-
bras con la variedad susceptible. La introducción de dos a tres nue-
vas variedades de arroz que posean diferentes progenitores, provee
una alta diversidad genética en el ecosistema del cultivo de arroz y
reduce las poblaciones del insecto vector bajo condiciones de cam-
oo. En áreas arroceras cultivadas bajo fangueo se sug¡ere evitar las
siembras escalonadas, pues éstas favorecen la continuidad de las al-
tas ooblaciones en los lotes de cultivo.
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No se recomienda el control quím¡co del insecto vector con ¡nsec_
ticidas debido al efecto nocivo de estos sobre la entomofauna bené_
fica. En aplicac¡ones de químicos para controlar sogata se ha detec-
tado el fenómeno de resurgencía de poblaciones, el cual se def¡ne
como el incremento drástico de las poblaciones del ¡nsecto plaga, por
efecto del control químico, hasta niveles que sobrepasan los umbra-
les de aviso y son aún superiores a aquellos observados antes de
aplicar el producto químico.

7.5. Escaldado

Ef escafdado del afioz causado por el hongo Gertachia oryzae
(Rhynchosporium oryzae\ ocasiona lesiones coalescentes de color ma-
rrón oscuro, del imitadas por un color marrón más claro en tas pun-
tas, bordes y ocasionalmente en el centro de las hojas maduras. En
ataques severos los ta¡los, vainas y granos también pueden ser in-
fectados.

La enfermedad se desarrolla en plantas adultas entre los esta-
dos de máximo macollamiento y f loración, especialmente en cult ivos
de aÍoz bajo cond¡ciones de secano mecanizado. La humedad rela-
tiva alta, las temperaturas nocturnas bajas menores de 20"C y las llu-
vias frecuentes durante las fases receptivas de la planta favorecen el
desarrollo de la enfermedad

7.5., Manejo y Control

No se posee información sobre resistencia genética comprobada
a escaldado del anoz.

La fertilización balanceada, el riego y una fertilización nitrogenada
moderada, reducen el riesgo de ocurrencia de la enfermedad en va-
r iedades susceptibles.

El control qu Ímico debe basarse en la correcta evaluación de la
severidad de la infección en las hojas mas jóvenes, principalmente
entre el estado de embuchamiento y prefloración.

7 ,6. Otras Enfe¡medades

Se han reportado bajo circunstancias especiales, otras enferme-
dades cuya incidencia no se cons¡dera l imitante para el cult ivo del
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aÍoz en los Llanos Orientales sin embargo, se relacionan a gontF

""""¡¿n 
como punto de referencia para su identificación y diagnósti-

co en caso de ataques severos:

NOMBRE COMUN

Helmintosporios¡s
o mancha parda

Pudric¡ón del tallo

AGENTE CAUSAL

HelminthosPorlum
oryzae

Helminthos porium Tallos

sigmo¡deum

ORGANO AFEGTADO

Hojas y vainas

Pudr¡ción de la vaina Sarocladium oryzae

Falso carbón Ustilaginoidea virens

CercosPor¡asis Cercospora oryzae

Alternar¡os¡s Alternaria padwickii

8. cosEcHA

La cosecha eficiente Y oportuna,
to final por hectárea sino también la
nal.

Vaina de la hoja bandera

Granos de la Panícula

Hoias

Hojas, tallos Y Panfculas

determina no sólo el rendimien-
calidad molinera del Producto fi-
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. Se ha determinado que el tiempo óptimo de cosecha ocurre, cuan_
do el grado de humedad de los granos es de 21 a 26%. Esto sucede
en fas variedades colombianas de arrcz aproximadamenfe 30 a 35
días después de la floración. Si la cosecha es prematura, es decir con
un alto grado de hurnedad, se tendrá gran cantidad de granos
inmaduros y la proporción de granos yesados susceptibles de rom_
perse durante el proceso de molienda será alta. Al contrario, si la co_
secha es tardía, las fluctuaciones severas en la humedad del grano
como consecuenc¡a de la exposición a la lluvia, el rocío y el sol, ha_
rán que el porcentaje de grano part¡do aumente, especialmente en
aquellas variedades de grano largo.

En el proceso de secado, la humedad del grano debe ser extraí-
da en un período corto, usando altos flujos de aire y temperaturas
moderadas (50-55'C) para evitar el rompimiento del giano. La hume_
dad final del grano para almacenamiento y molinería áeberá estar en-
tre el 13 y el 14o/o.

Para disminuír fas pérdídas en la cosecha realice la calibración
de su máquina cosechadora, utilice empaques de buena calidad y si
las condic¡ones del lote lo permiten, realice la cosecha a granel. De
esta manera disminuirá los gastos de recolección significátivamente
debido a la menor manipulación del arroz cosechado.-

¡ t Gi corpoi.o



9. LITERATURA CONSULTADA

1. BAQUERO, J. E 1991. Fert¡l ización del cultivo de arroz en Colombia Enl El

cultivo de arroz. Curso Nacional lCA, Vil lavicencio p 23l-279

2. FEDERACIÓN NACIONAL DE ARROCEROS, FEDEARROZ' 1993' ATÍOZ EN

Colombia, l980-1993. Santafé de Bogotá 88 p'

3 .  INSTITUTO COLOMBIANO AGROPECUARIO,  ICA '  1987 Programa de

Entomología. Informe Anual de Labores Vil lav¡cencio 46'p

4 .  INSTITUTO COLOMBIANO AGROPECUARIO,  lCA l9SS Programa de

Entomología. Informe Anual de Labores Vil lav¡cencio 32 p

5. INSTITUTO COLOMBIANO AGROPECUARIO, lCA l gg3 Programa de arroz'

C.l. La Libertad. Informe anual de actividades en el período'1992 A- 1993 A ICA'

Vil lavicenc¡o, Colombia

6. JIMÉNEZ M., O. 1992 Conirol biológico natural del manejo integrado de pla-

gas del arroz. SIALL (Colombia). V 2 No 4: 144-'145 p'

7. LEAL, D. 1988- Característ¡cas de las var¡edades de arroz sembradas en

Colombia En arroz colombiano, p 36-40

8. OU, S. H. 1985 Rice D¡seases second edil ion Commonwealth Mycological

lnst¡tute. Great Brita¡n

9. SALIVE, A 1991 lnforme del departamento técnico de Fedearroz' Bogotá'

Colomb¡a. Oocumento s¡n publicar'

10. SANCHEZ, L. F 1988. Ferti l ización del cultivo de arroz en los Llanos Orien-

tates. insliruto cotombiano Agropecuario Vil lavicencio' Boletín divulgat¡vo No Bg'

'11. TAPIERO, A. L.; E. FARAH; P GUZMAN y L NIETO' 19-92 Manejo de las

enterme¿a¿es Oe importancia económica en el cultivo del arroz Cali '  Colombia'

@ corpoi.o l 9



Menuo Encu¡tre oe Vanrcpao¿s Metoneoas DE ARRoz

12. TAPIERO, A. L. i994. Criter¡os básicos para el manejo de enfermedades
def cultivo del aftoz. En: Manejo agronómico del iultivo. CORÉOICÁ, plan de cho_que tecnológico. Yopal, Casanare.

_ 13. VARON, F.; GARCIA, F. y AR|ST|ZABAL, D. l9g7. Manejo det comptejo
Sogata-hoja blanca en el Va e del Cauca. Novedades técnicas, boíetín No. B, IGA
Palmira.

FECHA DEI/ENCIMIENTO
S¡dlol' U.r!ülorÑ h ll¡l¡s laln fEgf.ttt,.r4

f 0 Gicorpoto


	 
	INTRODUCCION
	1. 
PREPARACION DEL SUELO
	2. 
DENSIDAD DE SIEMBRA
	3. 
CARACTERISTICAS DE LAS VARIEDADES DE ARROZ
	4. 
SUELOS Y FERTILIZACION
	5. 
MANEJO DE MALEZAS
	6. 
MANEJO DE PLAGAS
	7. 
MANEJO DE ENFERMEDADES
	8. 
COSECHA
	9. 
LITERATURA CONSULTADA


